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“El futuro es ese período de tiempo en el que prosperan nuestros negocios, nuestros amigos son verdaderos y nuestra felicidad segura”. Nos dice Ambrose Bierce.
Bolívar nos dice que: “el presente pertenece al pasado y la propiedad del hombre es el futuro”.

1- La condición humana
 La condición humana, su dimensión biológica, su proyección corporal y espiritual, el trabajo – lenguaje, y todo el proceso cultural que es su creación y aporte original, como toda su capacidad interrogativa – su quo vadis - adonde vas? – su experiencia vital y su destino humano, son preocupaciones esenciales de la vida. 

La riqueza de la diversidad humana en el tiempo y en el espacio, la convivencia diaria en grupos familiares y comunidades mas amplias como las circunstancias concretas y especificas, los desafíos del AQUÍ- AHORA, y la capacidad de aprendizaje del ser humano, nos obliga a plantearnos el Proceso educativo, como rasgo y tarea esencial en el acontecer y desarrollo de la cultura humana.

Todas las cualidades y atributos con que se nace, que conforman el Talento Humano, nos permite visualizar desde la concepción y el nacimiento de un nuevo ser, el dictado genético del desarrollo evolutivo físico, psíquico y espiritual de cada ser humano. El aprendizaje será parte substancial de este proceso evolutivo.

Como Aristóteles afirmaba que la curiosidad es el signo distintivo de la persona humana, gracias al desarrollo de la inteligencia conceptual, emocional, imaginativa – creativa, práctica y espiritual, que permite en forma creciente el proceso de conocer – distinguir – analizar – sintetizar – y SER cada vez más, se va equipando culturalmente para afrontar el desafío de la vida.
Esta inteligencia y curiosidad innata, se irá perfilando y perfeccionando a lo largo de la vida de todo el proceso histórico, siendo el movimiento y el cambio la pauta del nivel del grado de crecimiento y desarrollo de cada persona y de toda la comunidad. Es por todo ello que debemos insistir en el uso de la palabra TALENTO HUMANO que conlleva la esencia del ser humano y no aceptar sustituirlo ni por recurso y mucho menos por capital humano.
La capacidad de observación – experimentación ira desarrollando cada vez una mayor creatividad, aspecto natural del acontecer humano. 

Nada quedará fuera de la mirada de un signo de interrogación particular de quien tempranamente se colocara como nuestro protagonista de la historia del aprendizaje. Este signo de interrogación define la calidad de la acuciosidad humana, y consecuentemente de ella dependerá la calidad de cada respuesta que se intenta ofrecer en la vida.
Y este protagonismo se ira desarrollando paulatina y progresivamente. Así es como aparecerá la escuela y otras instituciones, a través de una política  educativa, que programa todo el proceso enseñanza – aprendizaje, combinando sabiamente la relación del sujeto con los CONTENIDOS y los METODOS – TECNICAS – MEDIOS de que es necesario disponer.

Este proceso de desarrollo y maduración de la persona se irá afirmando en tres dimensiones prioritarias, a saber:

a) El desarrollo de la IDENTIDAD (subjetividad), ENTIDAD (corporeidad) y PROYECTO de vida (visión de objetivos y medios).

b) El desarrollo de la personalidad y del carácter de cada individuo. El desarrollo intelectual, volitivo, emocional, espiritual – moral de la persona, asumiendo un compromiso de vida personal y social.
c) Es así como el proceso de enseñanza - aprendizaje formara parte natural del proceso de crecimiento y desarrollo del talento de las personas. La ley de la necesidad y las motivaciones y anhelos de superación irán conformando una MATRIZ de enseñanza- aprendizaje en esta aventura de la vida.

Es en esta perspectiva de crecimiento – desarrollo que tiene profundo significado la expresión de pitágoras: “EDUCAD A LOS NIÑOS Y NO SERA NECESARIO CASTIGAR A LOS HOMBRES – MUJERES”.

Además, en el proceso de crecimiento natural de las personas, la niñez, la adolescencia y la juventud, representan momentos delicados que requieren una gran atención. En la Educación en Valores es fundamental manejar una triada clave: Respeto al niño y al joven – afecto – cariño a cada sujeto del proceso, y una motivación inteligente para asumir en toda su dimensión el proceso de construcción de una personalidad definida y de un carácter pro-activo y dispuesto para la autoformación, el autoaprendizaje y el compromiso con la familia y la comunidad.
Reiteramos: RESPETO – AFECTO – CARIÑO – MOTIVACION

Por algo se dice que “el inconveniente de la adolescencia es no saber lo que se quiere, y sin embargo quererlo a toda costa”. Se puede agregar que la “iniciativa de la juventud vale lo que la experiencia de los viejos”.

También podemos agregar que “los jóvenes son como las plantas: por los primeros frutos se ve lo que podemos esperar de ellos en el porvenir”, como afirmaba Demócrates.

Por todo ello es que la educación tiene una importancia estratégica, y la educación en valores una singular importancia.

Hoy se habla de la “cultura mosaica”, y de la necesidad perentoria de “organizar la verdad dispersa frente a la mentira organizada”, y al mismo tiempo se nos plantea que “el hombre y la mujer no puede vivir sin la búsqueda de la verdad sobre si mismo”. Graham Greene llega a formularse con profundidad y sinceridad: “Intento comprender la verdad, aunque esto comprometa mi ideología”. 
Por alguna razón, ya en tiempos de Sócrates, él expresaba a sus alumnos: 


“No es verdad jóvenes, que cuando hablamos de la verdad, nos olvidamos hasta de las mujeres”.
Verdad y madurez son dos grandes referentes de la vida. Por eso tenemos que aprender a distinguir lo falso de lo verdadero, y como nos dicen que “la madurez es la etapa de la vida en la cual ya ha pasado la tempestad… pero aún continúa relampagueando”, por lo que la EDUCACION EN VALORES debe orientarse hacia el logro de una correcta maduración de la personalidad y carácter de la persona humana.

Es importante registrar lo que nos indica el libertador Simón Bolívar: 

“NUESTRAS DISCORDIAS TIENEN SU ORIGEN EN LAS DOS MAS COPIOSAS FUENTES DE CALAMIDAD PUBLICA: LA IGNORACIA Y LA DEBILIDAD HUMANA”.

La educación en valores debe derrotar a la ignorancia y vencer a la debilidad, fortaleciendo la personalidad y el carácter de cada ser humano y del conjunto social. 

En esto, es bueno registrar la enseñanza del gran Mahatma Gandhi, quien afirmaba:
“LA FORTALEZA NO BROTA DE LA CAPACIDAD FISICA, EMANA DE UNA VOLUNTAD INDOMABLE”.

Es esta voluntad indomable de buscar el BIEN y la BELLEZA la que debemos promover y hacer fecundar en los niños, en los adolescentes, en la juventud y en los mismos adultos, ya que no podemos contentarnos con la idea de que “los viejos dan buenos consejos porque ya no pueden dar malos ejemplos”.

Es bueno entonces tener presente lo que enseñaba Don Bosco: “los niños y los jóvenes cierran los oídos a los consejos, y abren los ojos a los ejemplos”.
Es así como se convierte en verdad el axioma que postula: “la única forma de afrontar el futuro, es actuar con eficacia en el presente.”

Gandhi nos ayuda: “No debemos perder la fe en la humanidad, que es como el océano: no se ensucia porque algunas de sus gotas estén sucias”.

Todo esto nos exige cambios profundos. La Educación en Valores es para parir cambios ineludibles para la vida humana. Nos dice Alvin Toffler: “El cambio no es solo parte esencial de la vida. Es la VIDA”.
2- El componente de la Realidad: suele afirmarse que “la única verdad es la realidad”, pero desde luego en una perspectiva integral.

La realidad paraguaya, y la situación de la niñez y de la juventud, nos exigen formular un PROGRAMA ESPECIAL DE EDUCACION EN VALORES. El escenario de la corrupción generalizada, de violencia creciente y de desatino de la conducta humana nos exige. Nada más y nada menos que un editorial del periódico Última Hora de fecha 30/06/11 nos dice lo siguiente: 


     Es imperioso recuperar la decencia para cimentar la convivencia armónica:

Si la salud moral de la República se midiera por la conducta de su clase dirigente y política, se podría decir que el Paraguay está pasando momentos difíciles. Son muchos y profundos los problemas estructurales. Pero ante esta situación la actitud no debe ser meramente contemplativa ni solo hacer un recuento de los escollos que debemos superar. Se deben aportar caminos de solución a las difíciles circunstancias que, según sepamos superar o no, pueden significar el comienzo de una época de realizaciones o sellar con frustraciones el destino de dos o más generaciones de compatriotas.

De los muchos males que dejó como secuela la dictadura, superior en su perfidia y daño moral a las violaciones de derechos fundamentales y la falta de libertad y justicia, entre otros flagelos, está el haber producido un cambio nefasto, una transformación fatídica en el seno de la sociedad paraguaya. 

 
Con luces y sombras, constituíamos una familia con valores morales arraigados donde la ética era una prenda de honor que otorgaba respeto, consideración y apoyo al que podía hacer gala legítimamente de poseerla. El ciudadano era valorado por lo que era, por lo que sabía, por lo que hacía y por la forma en que se realizaba. Importaban su trayectoria, su coherencia, su buen nombre y   honor.                                                                        . 

 
Su patrimonio interesaba si era acumulado con esfuerzo y probidad. El que tenía más, daba más. Se apreciaban la austeridad, la sencillez y el desprendimiento.

           Es posible que algunos escépticos o desconocedores de la historia supongan que lo apuntado no se ajusta del todo a la verdad. Vayan algunos ejemplos de los innumerables que podemos citar: Eligio Ayala, el estadista que preparó la economía de la República para la Guerra del Chaco, al morir vivía en una pensión, sin más bienes que sus libros; Manuel Domínguez no dejó patrimonio suficiente para costear su  sepelio.                    .                                                                 .            

 
Rafael Franco fue velado con decoro gracias al apoyo de sus amigos. Es célebre la anécdota de Cecilio Báez cuando acudió de etiqueta a dar su clase en la universidad. Con su legendaria ironía, contestó a la requisitoria de sus alumnos comentando que era el único traje apropiado de que disponía. Y era verdad.

 
¿Y los hombres de fortuna, que los había y siempre los habrá? Con involuntarias omisiones se puede recordar a algunos. Julia Miranda Cueto costeó los gastos de la gloria de José Félix Estigarribia y los uniformes de invierno del Ejército en campaña. Carlos Casado, tío de la misma, prestó su ferrocarril a las fuerzas armadas durante todo el conflicto y más. Manuel Ferreira aportó dinero y avales para la contienda. Enrique Zavala, Juan B. Gaona y Alfredo Jaeggli hicieron otro tanto. .                                           . 

 
Este Paraguay que describimos, por razones obvias incompleto pero significativo, es un recuerdo que debe transmutarse otra vez en realidad. No es una entelequia. Es urgente que así sea. Fue el país de nuestros mayores. Se priorizaba el talento y se distinguía a los honrados y a los cultos. Y lo más importante: Era una nación conducida, orientada, apoyada por gente profundamente decente..                                               . 

 
Muy poco, casi nada, de aquellos valores sociales tiene peso y gravitación en nuestros días. Corrupción, cohecho, injusticias legalizadas, contrabando, drogas, violencia, crímenes y ostentación insolente de bienes mal habidos son, en una síntesis de síntesis, el retrato de la sociedad actual.

 
Hay que decirlo, escribirlo y sostenerlo: El Paraguay, antes que grandes políticos, abogados, economistas, periodistas o empresarios, necesita de hombres decentes. Si queremos paz, si queremos bienestar, si anhelamos la justicia como bien principal, si queremos cimentar el edificio de la convivencia armónica en libertad y dignidad, no hay que vacilar: Esta época debe ser, tiene que ser, todos tienen que hacer que sea el tiempo de la decencia.

3- Salto en Calidad de la Educación:

Ante esta lamentable situación, donde abundan los “HOMBRES ESCOMBROS” y las “Estructuras de violencia”, debemos plantearnos dar un salto en la calidad de la educación, colocando de nuevo como pivote de todo el proceso educativo, primero el respeto – cariño – motivación del sujeto, y desde luego la búsqueda de la verdad, la justicia, la solidaridad, la igualdad, la equidad y el amor. Es decir, recrear la Educación en Valores. 

El Papa Benedictus PP XVI nos hace un llamado oportuno: “Hemos de tomar conciencia sobre todo de que el valor de la verdad que deseamos compartir no se basa en la “popularidad” o la cantidad de atención que provoca. Debemos darla a conocer en su integridad, mas que intentar hacerla aceptable, quizá desvirtuándola. Debe transformarse en alimento cotidiano y no en atracción de un momento”.
Mensaje a la XLV Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales: “verdad, anuncio y autenticidad de vida en la era digital”.
También nos hace un llamado sobre la significación de la “ERA DIGITAL” en los siguientes términos: 

“Se entiende cada vez más la opinión de que, así como la revolución industrial produjo un cambio profundo en la sociedad, por las novedades introducidas en el ciclo productivo y en la vida de los trabajadores, la amplia transformación en el campo de las comunicaciones dirige las grandes mutaciones culturales y sociales de hoy. Las nuevas tecnologías no modifican solo el modo de comunicar, sino la comunicación en si misma, por lo que se puede afirmar que nos encontramos ante una vasta transformación y conocimientos, nace un nuevo modo de aprender y de pensar, así como nuevas oportunidades para establecer relaciones y construir lazos de comunicación.
Las nuevas tecnologías permiten a las personas encontrarse mas allá de las fronteras del espacio y de las propias culturas, inaugurando así un mundo nuevo de amistades potenciales. Esta es una gran oportunidad, pero supone también  prestar una mayor atención y una forma de conciencia sobre los posibles riesgos ¿Quién es mi “prójimo” en este mundo? ¿Existe el peligro de estar menos presentes con quien encontramos en nuestra vida cotidiana ordinaria? ¿Tenemos el peligro de caer en la dispersión, dado que nuestra atención esta fragmentada y absorta en un mundo “diferente” al que vivimos? ¿Dedicamos tiempo a reflexionar críticamente sobre nuestras decisiones y a alimentar relaciones humanas que sean realmente profundas y duraderas?. Es importante recordar siempre que el contacto virtual no puede y no debe sustituir el contacto humano directo, en todos los aspectos de nuestra vida.

También en la era digital, cada uno siente la necesidad de ser una persona autentica y reflexiva”.

La educación en valores asume como propósito desarrollar una personalidad auténtica y forjar un carácter reflexivo. Busca necesariamente alimentar relaciones humanas que sean realmente profundas y duraderas, basadas en el respeto al otro y en la búsqueda de una relación amorosa entre las personas, y una relación fraternal en toda la comunidad. Debemos rescatar el valor de la amistad y la significación de lo que significa ser compañero. Todo esto en cada relación personal, en la familia y en toda la comunidad.
 Y sabemos muy bien cuan distante estamos de estos propósitos. Vivimos posiblemente la etapa histórica de mayor destrucción de los principios y valores humanos, y de mayor desgaste de la credibilidad y de la misma verdad en las relaciones humanas. Y muchas veces hasta se estimula por diferentes vías la mentira, el miedo, el terror, y hasta el odio.
Y esta circunstancia tiene un impacto corrosivo en el pensamiento y acción de nuestros niños, jóvenes y adultos. Estamos precarizando la principal razón de ser del destino humano. Necesitamos generar cambios profundos, generar nuevos paradigmas, y rescatar para la conciencia humana, la dimensión ética, la observancia de la moral y el rescate de la conducta humana para la verdad, el bien y la belleza.

En la educación en valores, podemos tomar nota de lo que nos indica el gran pensador – filósofo español Miguel de Unamuno. El nos recomienda que nosotros debemos legar a nuestros hijos y nuestros nietos RAICES Y ALAS. Nosotros agregamos que también debemos legar FE – ESPERANZA Y PROYECTO DE VIDA COHERENTE.

Nosotros no podemos quedarnos con la afirmación de quienes afirman “Que el hombro es lobo del hombre”, o que simplemente “El hombre es un sujeto de deseos”, ni aceptar la grosera formulación de quienes predican como abanderados del pragmatismo – hedonismo y utilitarismo, que buscan imponer la formula de “puedes referirte a mi persona, pero no a mis intereses”, ni siquiera contentarnos con quienes afirman que los seres humanos operamos de acuerdo al pesimismo de la razón y el optimismo de la voluntad.
En realidad, debemos sincerarnos y asumir la responsabilidad de asumir a la persona humana, en especial a los niños y los jóvenes como son ellos, pero yendo más allá de lo que muestran o esconden, y penetrar en su interioridad para redescubrir lo que son integralmente.

El caso de la oruga y la mariposa es un dato aleccionador. En cada oruga debemos descubrir su potencialidad y su proceso evolutivo, de crecimiento y maduración, para transformarse maravillosamente en una mariposa con alas para volar y colores para embellecer todo su entorno.
La educación en valores justamente se propone avanzar hacia un desarrollo humano integral. El corazón de este desarrollo integral es la dignidad humana y los Derechos Humanos.

“La dignidad personal es el bien mas precioso que el hombre posee, gracias al cual supera en valor a todo el mundo humano material. A causa de la dignidad personal, el ser humano es siempre un valor en si mismo y por si mismo y, como tal, exige ser considerado y tratado.

Y al contrario, jamás puede ser tratado y considerado como un objeto utilizable, un instrumento, una cosa”.

A su vez, los Derechos Humanos son facultades inherentes a la dignidad de la persona humana, y son universales, inviolables, indivisibles, irrenunciables.

Por esta razón fundamental, es oportuna la siguiente cita: “es necesario corregir los modelos de crecimiento que parecen incapaces de garantizar el respeto al medio ambiente y a un desarrollo humano integral para el presente y para el futuro”.

Nosotros compartimos y adicionamos lo que hace casi 800 años afirmaba Tomás de Aquino:  

“Un mínimo de bienes materiales es necesario para la práctica de la virtud”.

Es decir que la miseria, el hambre, la desocupación, conspiran irremediablemente contra una buena floración de la Educación en valores. De la misma forma, actúan desfavorablemente el lujo, el despilfarro, la ostentación, la arbitrariedad, la dictadura, la holgazanería, la violencia y los escándalos de la corrupción – impunidad que caracterizan a nuestra realidad.

El actual Papa llega a hacer la siguiente denuncia: millones de personas, especialmente mujeres y niños, carecen de agua, comida y vivienda, factores que se evidencian en un mundo que la padece con tanta urgencia como para calificar la situación de escandalosa.

El anterior Secretario Ejecutivo de la CEPAL, José Luis Machinea expresó:  

“La región sigue sin corregir los graves problemas de inequidad en materia de distribución del ingreso y acceso a activos productivos… la falta de equidad y el bajo crecimiento de los últimos tiempos, pone en peligro el cumplimiento de los Objetivos del Milenio trazados por las Naciones Unidas – ONU”. 

La acumulación y concentración de la riqueza tiene grados de inmoralidad. En 1960 en los EE.UU. la diferencia de los ingresos entre el 20% más rico y el 21% mas pobre, era de 30 a 1, mientras hoy en día es de 80 a 1.

En 1970, el 20% de los más ricos, recibía un 40.9% de la renta, y el 20% de los mas pobres, el 5.4%. Treinta años después, los ricos subieron un 46%, y los pobres bajaron a 4%. Existen más de 52 millones de pobres en el país más rico y poderoso del mundo. 
Un drama que afecta profundamente a nuestros niños y jóvenes es el alto nivel de desempleo y de deserción escolar. Ello genera desazón, desesperanza y actitud revanchista, vengadora, odio, drogadicción, alcoholismo y violencia salvaje. Se procrean como hongos los antivalores.
El escritor uruguayo Eduardo Galeano nos dice: 

“De que le sirve a un niño y a un joven poder adquirir zapatillas baratas, si el padre y la madre viven desempleados”.

La educación en  valores es un tremendo desafío y es exigente, no pudiendo soslayarse los datos brutales y hasta desconcertantes de la realidad.

Esta realidad consumista, individualista, mercantilista y pragmática, ha generado mucho descreimiento y hasta una cierta desfachatez. Cada sujeto ganado por la desesperanza, hasta se burla de los valores y de si mismo.

La educación en valores y la promoción de una cultura con contenido ético, supone un gran esfuerzo de buscar armonizar la dignidad de la persona, los derechos humanos, los valores fundantes, los intereses legítimos y la realidad.

Si esta realidad es la negación absoluta de los demás componentes, es poco lo que se podrá sembrar y casi nada lo que se podrá cosechar.
En la educación en valores, es necesario rescatar la verdad, la libertad, la justicia social, la igualdad, la solidaridad.

San Agustín afirmaba que: “La caridad no es otra cosa mas que la justicia en toda su perfección”. 
La educación en valores es en el fondo, rescatar la dimensión humanista y liberadora de toda la educación. El profesor Luis Garcés, profesor de Pedagogía y Filosofía, al analizar la educación para el siglo XXI expresó con mucha convicción: “LAS POLITICAS EDUCATIVAS INSPIRADAS EN LA TEORIA DEL MERCADO, HAN FRACASADO EN LOS ULTIMOS 30 AÑOS”.

Debemos apostar a una NUEVA EDUCACION PARA UNA NUEVA CULTURA – UNA CULTURA DE LA VIDA CON ETICIDAD. PARA ELLO ES FUNDAMENTAL LA TAREA REVOLUCIONARIA DE UNA EDUCACION LIBERADORA, DONDE LA EDUCACION EN VALORES ES ESENCIAL.
En la tarea que nos propongamos desarrollar para realizar en forma creativa y liberadora la educación para la vida, podemos regirnos por el pensamiento de Gandhi, quien decía, que “la fe no existe para ser predicada, sino para ser vivida”. 

La educación en valores no puede convertirse en una nueva asignatura, debe ser parte de nuestra vida, debe ser encarnada por los maestros y los alumnos.

Aquí es necesario revalorizar a la familia, núcleo fundamental de la sociedad integrada. Sófocles enseñaba que “el que es bueno en familia, es también un buen ciudadano”.

Y justamente llenar la Patria de buenos ciudadanos es el principal objetivo de la educación en valores.

Ricardo Bulmez nos estimula al decirnos coloquialmente: 


“El día en que todos sintamos que nos tocó el mejor país, la mejor religión, los mejores amigos, el mejor trabajo y la mejor familia, entonces tendremos un mundo mas bello, porque habremos crecido en el amor”.

Es interesante registrar que Voltaire, en su obra Cándido, concluye proponiendo: 
    “DEBEMOS CULTIVAR NUESTRO JARDIN”.
Que más bello jardín es el de los niños y los jóvenes

Desarrollemos integralmente el talento humano, formando recias personalidades y caracteres en sintonía con nuestra concepción humanista.

“Una Sociedad que decide organizarse sin una ética mínima, altruista y respetuosa de la naturaleza, está trazando el camino de su propia autodestrucción”. 











Leonardo Boff.


Talento -  Personalidad – Carácter – Coherencia – Compromiso.

La educación en general tiene como finalidad lógica el desarrollo pleno del talento humano, de las potencialidades creativas de cada persona.

La educación en valores asume la responsabilidad de incorporar en el desarrollo del talento humano la dimensión valórica, la ponderación de los intereses legítimos, de los principios y valores que son esenciales como conocimiento y practica social.

El desarrollo de la personalidad es el dato fundamental. La personalidad supone una clara conciencia de la IDENTIDAD personal, que convierte a la persona en sujeto de derecho y de deberes. La personalidad también se traduce en el conjunto de cualidades que conforman la esencia del ser humano. Por eso es importante el desarrollo del concepto que cada persona tiene sobre sí mismo, y su autoestima correspondiente. La integridad personal es parte de la personalidad, como también su nivel de conciencia, el desarrollo de su inteligencia y el conjunto de sus aptitudes y actitudes. La responsabilidad es un dato fundamental en la estimación de la personalidad. La individualidad es el elemento primario de toda personalidad, que se traduce en persona humana a partir de la dignidad intrínseca que lo constituye y singulariza.
La personalidad por tanto está estrechamente relacionada con el principio de IDENTIDAD, que como nos indica el diccionario, es “la calidad de idéntico, el conjunto de circunstancias que distingue a una persona de las demás”, y que el reflexionar sobre ella le permito a Ortega y Gasset manifestar su famosa síntesis: “Yo soy yo y mi circunstancia. Si yo no la salvo a ella, ella no me salva a mi”.

La Personalidad y el Carácter:

Necesitamos destacar todo lo que significa la singular personalidad del ser humano.

Un humanista cristiano, Gnocchi, expresa que “La estructura de la personalidad del hombre se compone de cinco elementos:
1) El intelectual, la inteligencia que procura alcanzar la verdad

2) El dinámico: la voluntad que puede aplicar a la realidad.

3) El social: el amor, que animando fuerzas y calor, impulsando hacia los heroicos emprendimientos.

4) El moral, la conciencia, mediante el cual distingue el bien del mal, a fin de tomar posición definitoria, racional y libremente.

5) El biológico o somático. El cuerpo como continente del alma, que recibe las impresiones, y consiguientemente, de las correspondientes respuestas”.

La personalidad se define como sujeto moral y jurídico, consecuentemente, significa ser sujeto de derechos y deberes, sujeto de necesidad y libertad, con sentido de autonomía e interdependencia, que sintetiza al mismo tiempo el YO y el NOSOTROS, es decir que se debe a sí mismo y a la comunidad del que forma parte.

Aquí aparece la importancia de la educación, y es por ello que en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, en el artículo 26 se establece:

“La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana y el fortalecimiento del respeto a los Derechos Humanos. Ya las libertades fundamentales; favorecerá la comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y todos los grupos étnicos y religiosos; y promoverá el desarrollo de las actividades de las Naciones Unidas para el mantenimiento de la Paz”

La personalidad, en consecuencia, es equivalente a dignidad humana, ya que es su esencia y proyección inevitable.

Por eso, el lenguaje, el trabajo, la familia, el bien común, la libertad, la igualdad, la solidaridad, la justicia social, la equidad, la propiedad, la fraternidad y el amor configuran el ETHOS CULTURAL de la persona humana – familia  y de la personalidad de cada uno de sus miembros – as/ integrantes.

Es importante destacar que el Derecho al Trabajo es una parte fundamental para el desarrollo de la personalidad humana. También la Seguridad Social. 
Los artículos 22/23 de la Carta Universal de los Derechos Humanos así lo consagran, y la organización Internacional del Trabajo – OIT - promueve toda una Campaña Mundial a favor del derecho al trabajo digno.

La personalidad esta vinculada en términos esenciales a la originalidad del ser humano, que realiza libremente un trabajo y genera un lenguaje que permite organizar y armonizar el pensamiento. 
En definitiva, la identidad significa que una persona es idéntica a ella misma, y no puede desdoblar su yo siendo al mismo tiempo Pedro y Juan.

Desde la concepción tenemos una identidad singular, y somos en si mismo un proyecto de vida. Nacemos siendo imperfectos, insuficientes, pero amparados por el código de la perfectibidad. La educación en valores tiene aquí su razón de ser. Se propone dimensionar el proceso de maduración consistente de la persona en tres aspectos claves:

a) desarrollo armonioso de la IDENTIDAD – ENTIDAD – PROYECTO DE VIDA de cada persona.

b) Desarrollo de la personalidad de cada individuo – persona, socializando al ser humano.

c) Desarrollo del carácter de cada persona y del conjunto social.

Nuestras huellas digitales definen que somos únicos y originales, e irrepetibles. El carisma es un signo distintivo de la personalidad.

Por eso es importante forjar recias personalidades.

El carácter a su vez es como la prolongación de la personalidad en el tiempo – espacio. La palabra viene del griego Kharakter que significa grabar. Es “el signo escrito o grabado. Índole o condición de una persona o cosa. Rasgo distintivo. Los caracteres dominantes de la raza humana. Modo de ser de una persona o pueblo. Genio de una persona. Se suele decir fulano tiene un carácter insoportable…” (Larousse). 
La Formación del carácter es uno de los desafíos más inquietantes en el proceso educativo ya que está estrechamente vinculado al temperamento y  a las peculiaridades de cada persona. El descuido en la formación del carácter suscita fácilmente personalidades díscolas que se orientan bajo el patrón de la ambigüedad, conformando personas que se caracterizan por su egoísmo, mezquindad, oportunismo y debilidad.

En la Formación del Carácter debemos tomar nota de que cuenta muy poco los consejos y juegan un papel decisivo los ejemplos.

Las personas pueden ser de carácter afable o casi groseros, impertinentes, rudos, o también generosos, amigables, con facilidad para establecer relaciones duraderas con predisposición para cooperar y construir; y por sobre todo debemos buscar generar relaciones amorosas.
La coherencia es lo que buscamos en el comportamiento de cada persona. Es la correspondencia que debe existir entre lo que se piensa, se dice y se hace, que a su vez debe estar en sintonía con los principios y valores que define las pautas culturales – espirituales y el proceso civilizatorio de una comunidad. 

Desgraciadamente la incoherencia es lo que predomina en el comportamiento personal y social, en especial en las capas dirigenciales, convirtiéndose en un modelaje desesperanzador por las contradicciones que genera.

La educación en valores debe buscar hacer distinguir lo falso de lo verdadero, la rectitud de la hipocresía, la honestidad de la sinverguenzura – deshonestidad, la verdad de la mentira.
El compromiso es el dato crucial. La educación en valores debe despertar una nueva conciencia moral y política en cada persona. Conforman personalidades vigorosas, con un carácter cada vez más humanizado y con un comportamiento coherente. 

El compromiso significa vivencia, poniendo a prueba el resplandor y calidad de las virtudes por sobre las debilidades y contradicciones del ser humano. Compromiso es vida, es práctica social. Es jugarse por los principios y los valores en cada circunstancia y en cada desafío. 
· La educación en valores no es simple teoría. Es vida plena que compromete a los educadores y educandos, ya que solamente existen discípulos cuando existen los maestros.

· El bien, la belleza, el amor, la amistad, el diálogo, la templanza – sensatez, la alegría y el sentido del SERVICIO y del BIEN COMUN se plenifican en cada ser humano.

Las principales coordenadas de la educación en valores: 

· Lo primero y fundamental es aprender a ejercer la libertad responsable, poner en vigencia y respetar los derechos humanos, y desde luego el respeto de la libertad y derechos de los demás, fiel al principio de que “mi libertad llega hasta donde comienza la libertad del otro”.
· El AUTORESPETO – AUTOESTIMA – LA GRATITUD conforman un trío de oro.

· La humildad – sinceridad – lealtad – honestidad – generosidad – confianza – credibilidad, deben ser estimulados en forma sistemática.

· El sentido de compromiso, la responsabilidad, la austeridad, la amistad, la solidaridad, la templanza, la fortaleza física y espiritual deben figurar en la agenda diaria.

· Aplicar una máxima simple: “EL BIEN SIEMPRE DEBEMOS HACERLO. EL MAL SIEMPRE DEBEMOS EVITARLO”.
· La ética – estética – belleza – bondad – son pautas irrenunciables.

· la educación física y los deportes forman parte de la educación en valores, asociando el Compartir con el Competir para no desbocar los apetitos humanos. “Mens sana in corpore sano”.

· La formación crítica y política es fundamental.

· La autoformación – la disciplina intelectual, especialmente para el hábito de la lectura – escritura, como la crítica y la autocrítica son aspectos que no pueden ser descuidados.

· Contraponer la mediocridad y la excelencia y los hábitos que supone, deben ser estimulados.

· La perseverancia – constancia debe estar presente. “DIOS CONCEDE LA VICTORIA A LA CONSTANCIA”.

· Abordar la cultura de la construcción frente a la contracultura de la destrucción.
· El método del diálogo y la no violencia activa, ante la violencia como práctica de convivencia y confrontación. 

· Asumir plenamente que “la vida es lucha y quien renuncia a la lucha renuncia a la vida”.
· Despertar el espíritu de servicio “Quién no vive para servir, no sirve para vivir”.
· Saber establecer la relación fe – esperanza – solidaridad.

· Desarrollar la mística – el patriotismo y la vocación de servicio en la relación con la comunidad.

· Estimular la sencillez y no la ostentación.

· Promover la imaginación – la creatividad, la capacidad de elegir – optar y saber analizar – sintetizar los problemas y conflictos sociales en forma objetiva.

· Orientar para saber administrar y desarrollar la inteligencia emocional y toda la sensibilidad humana, ya que es uno de los puntos débiles en el proceso educativo en general.
· Promover el rechazo consciente de la cosificación – mercantilización – robotización – despersonalización del ser y de la conducta humana.

· Incorporar como reflexión permanente para su correcta comprensión la relación espacio – tiempo, movimiento – cambio, estudio – trabajo – lo publico,  lo privado y lo social, lo nacional y lo internacional, el atraso y el progreso, la escasez y la abundancia, la pobreza y la riqueza, los desafíos y las oportunidades, las crisis y las transformaciones, los problemas y las soluciones, la democracia y la dictadura, ya sea del Estado o del mercado, la conciencia y el poder y tantas otras aristas significativas de la problemática de la vida.
· Debemos estimular la lectura de la realidad, ubicando la relación causa – efecto en los fenómenos de la vida social y promover la comprensión de los PROYECTOS de transformación social para construir una realidad diferente, amigable.
· Abordar con seriedad todo lo que representa como realidad actual y desafío futuro la cultura bicentenaria, la conquista de la independencia y la comprensión del proceso de UNIDAD – SOLIDARIDAD E INTEGRACION de nuestros pueblos.


“El hombre – mujer, unitario en su dualidad de cuerpo y alma es, por su condición corporal, una síntesis del universo material, de tal modo que los elementos encuentran en el su plenitud y pueden alabar libremente a su creador…
No se equivoca el hombre – mujer cuando se reconoce superior a las cosas corporales y cuando se considera algo más que una partícula de la naturaleza o un elemento anónimo de la ciudad humana. 

Con su capacidad de interiorización, supera la universalidad del cosmos y es capaz de tocar esas profundidades cuando mira a su corazón, donde le espera Dios, que escruta los corazones.”.




        La iglesia en el mundo moderno -  Concilio Vaticano II.

      “Enseña y tendrás quien diga. 


        Educa y tendrás quien haga.”


		  Simón Rodríguez.





“El tiempo presente probablemente es el último en que la humanidad tendrá libertad de elegir entre la vida o la destrucción.”





“El presente y el pasado, existen en nombre del futuro y de cara a él. Es el futuro el que confiere a nuestro ser tensión, el que determina nuestra disciplina y nuestra moral. Sin futuro se hunden los hombres, igual que los pueblos y renuncian a la moral.”


		             Ortega y Gasset.
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